
T R A D I C I O N A L I S T A è 

SE SUSCRIBE.—En Figueras, Administra 
cion de este periódico. Imprenta católica, Jun-
quera, 5. y 

ibrería católica de Cipriano Albert,Placeta. 
En Gerona, Librería de Francisco Geli. 

SE PUBLICA NÚMERO ENTERO CADA SEMANA 
Y S U P L E M E N T O S I E M P R E Q U E C O N V E N G A . 

PRECIOS DE SUSCRICION. —En Figueras, 
un trimestre, 1'50 pesetas.—En el resto de Es-
paña 2 ptas.—En Ultramar y extranjero 2'50. 

Anuncios y comunicados á precios conven-
cionales. 

El C E N T R O DE CATÓLICOS DE F I G U E R A S ha tenido la alta é inmerecida honra de recibir el siguiente telégrama en 

contestación á otro en que por aclamación de los romeros se pedia á S. S. el Papa la bendición apostólica. 

limo. ir. ibispo: 

ladre lanío agradecido las propuestas y sentimiento espresado en nombre de 

los romeros ampurdaneses por iuan áur^er presidente lentro latólicos de figueras 

g por GonduGÍo de 1 i . da gradas g eipria implorada bendiGion. 
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loncenni, iubstituto Secretario de Estado. é 

La Junta del Centro en nombre de toda la Sociedad aprovecha esta ocasion para dar las mas cordiales y respetuosas 

gracias al Exmo. é limo. Sr. Obispo de esta Diócesis, á su digno representante el Iltre. Dr. Alier, al Edo. Sr. Cura-

Ecónomo de esta ciudad y átodo el clero parroquial, á los Rdos. Sres. Oradores de la Romería y demás sacerdotes regula-

res y seculares que tomaron parte en ella, lo mismo que á las Comisiones de las sociedades católicas y á los romeros todos. 
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¡Viva la Soberanía Social de Jesucristo! 

¡Viva Nuestra Señora del Camp! 

¡Viva León X I I I Papa-Rey! 

Figueras, 16 de Abril de 1887. 
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ueras, 16 de Abril de 1887. 

GLORIA A OIOS: 
y emo-Con imponderable júbilo 

cion profunda tomamos boy la pluma 
dar cuenta á nuestros suscritores para 

"V a España entera de uno de ios más 
andes acontecimientos de los m o -

npos, de la resurrección sú-
•loriosa de un país de largos 

demos ti 
bita 

aprisionado por la revolución y 
a m ledad :-ontemporaneas 

La memorable peregrinación am-
purdanesa á Ntra. Sra. del Camp en 
Garriguella crae bemos venido anun-
ciando en el SEMANARIO y de cuyo 
disno v envidiable remate tiene c o -
nocimiento el público por nuestro su-
plemento del martes, no tiene prece-
dente alguno eñ nuestra católica y 
religiosísima patria atendidas las c i r -
cunstancias de lugar y tiempo en que 
se ha verificado, y la manera indes-
criptible por lo imponente y esplén-
dida como se ba desarrollado á nues-
tra atónita vista, que no sabía volver 
de su asombro ante un espectáculo no 
ásto v ni siquiera imaginado. 

Sabíamos que la reacción religiosa 
de esta hov afortunada comarca era 
de pocos años acá un becbo real y 
positivo; sabíamos que los esfuerzos y 
el apostólico celo de los obreros del 
Señor babian atraído sobre nuestro 
país las bendiciones del Cielo; sabía-
mos :ue las instituciones de propa-
ganda católica que secundaban aque-
llos esfuerzos, en especial nuestro 
Centro de Católicos, marchaban á pa-
sos de gigante á la conquista del ter-
reno abandonado á la revolución por 
la cobardía católica; pero ni nosotros, 
ni el Centro, ni nadie absolutamente 
podía sospechar la sorpresa indecible, 
el favor no merecido, el galardón i n -
signe que íbamos k recibir de Aquel 
que ha dicho «reinaré en España y 
con más veneración que en otras par-
iese 

Tratóse da llamar ai país ampur-
danés para que confesase pública-
mente á Jesucristo, dando testimonio 
de su adhesión á la verdad íntegra-
mente católica y de su valor frente á 
frente de las sectas malvadas y de sus 
insolencias: y si dos ó tros mil perso-
nas hubiesen respondido al l lama-
miento, era ya un triunfo completo 
que como revistó, de honor habría sa-
tisfecho á todos v á todos enardecido 

ira los P ; 

otros ios 
combates futurc Mr eran 

de la Divina Miseri-planes 
cordia, mas grande el premio que 
nuestros pobres trabajos iban á reci -
bir del Corazon Sagrado: TREINTA 
MIL soldados valerosos de la Fé dispu-
táronse con empeño el honor de la 
vanguardia y cuando creíamos hallar-
nos con bandadas de reclutas, desfiló 
ante nuestros asombrados ojos un ejér-
cito de veteranos.... Caímos de h ino -
jos, confusos y anonadados.... 

No eran multitudes de curiosos que 
van á presenciar un simulacro; eran 
las masas honradas que en vano lla-
ma la perfidia liberal hacia la corrup-
ción que degrada y mata; era el A m -
purdan entero, que regenerado por la 
Gracia volvía en sí de las pasadas lo-
curas, haciendo gala de la antigua 
Fé y del moderno ardimiento, y c o -
mo aluvión inmenso invadía y fecun-
daba su propio terreno esterilizado por 
la revolución y la masonería. 

Ni una queja, ni una rencilla, ni 
una dolencia, ni el mas pequeño dis -
gusto turbó un momento siquiera el 
entusiasmo general de aquella impro-
visada colonia que cansada, molida y 
sin comodidad alguna permanecía en 
pié devota y alborozada. Los que per-
dían á los suyos en medio de aque-
llas inmensas oleadas, no tenían por 
ello el mas pequeño cuidado, hal lán-
dolos más tarde comiendo en un gru-

po de personas completamente desco-
nocidas, porque se hacían todos un 
deber de convidar á su frugal mesa á 
cuantos pasaban á su lado. En fin, la 
vida católica en acción presenciaron 
el lunes de Pascua los campos de G a -
rriguella, y todos pudieron ver y su-
pieron apreciar la diferencia que va 
de la fraternidad masónica á la fra-
ternidad cristiana. 

No habiéndose basado los cálculos 
organizadores en tan inmensa como 
inesperada concurrencia, no fué posi-
ble seguir la mayor parte del progra-
ma. Los Divinos Oficios no pudieron 
ser presenciados sino por una mínima 
parte de aquella innumerable multi -
tud; los dos oradores que dirigían á los 
fieles la Divina palabra, solo fueron 
oidos por algunos centenares de per-
sonas; las orquestas y coros apenas 
resonaban más allá de los grupos que 
les rodeaban apesar del imponente si-
lencio que todos procuraban guardar; 
y tanto á la ida como á la vuelta los 
medios de locomocion fueron insufi-
cientes para tan estraordinaria de-
manda, sin que por esto se promovie-
se reclamación alguna, sinó que t o -
dos ofrecían al primer demandante la 
mitad de su asiento. Esto no obstan-
te, las procesiones se organizaban por 
sí solas en medio del más ordenado 
desorden y las parejas de la Guardia 
civil no tuvieron otra ocupacion que 
guardar los vecinos sembrados que ya 
todos procuraban respetar, sin que se-
pamos se formulasen quejas por tal 
concepto. 

A tan imponente manifestación de 
la Fé católica no podían faltar los ho-
nores de la impiedad, que tramó al 
final de la jornada y cuyos brutales 
desahogos relatamos en otro lugar pa-
ra enseñanza y confusion de la candi-
dez que todavía subsiste en muchos 
ilusos. 

La romería de Pascua marca desde 
hoy una línea divisoria entre nuestro 
pasado y nuestro porvenir: disipada 
queda la atmósfera deletérea que ha 
infestado hasta ahora nuestra comar-
ca, que purificada vuelve á sonreír 
como en sus mejores tiempos, abriendo 
el corazon á las más lisonjeras espe-
ranzas. 

Desde hoy no son ya nuestras ins -
tituciones de propaganda las que ar -
rastran al país hacia la Verdad en 
mala hora abandonada; son el eco fiel 
de la opinion pública tan solemne-
mente pronunciada por la causa de 
Dios y de su Iglesia Santa, que sa-
brán secundar como antes iniciaban; 
porque ya no necesita el país de 
nuestros estímulos, sino de nuestra 
fraternidad y de nuestro cariño. Recí-
balo, pues, cumplido y también nues-
tra mas cordial felicitación y nuestras 
mas espresivas gracias. 

Ayúdennos todos á tributar el h o -
nor, el obsequio y la adoracion, como 
el mejor testimonio de nuestra grat i -
tud al Dios de todo consuelo, al Cora-
zon Santo de Jesús, que tan visible-
mente nos protege por intercesión de 
su Santísima Madre, á la que debe-
mos también y damos aquí en nom-
bre de todo el Amp urdan nuestras 
mas rendidas gracias. 

Y aunque. ruja el infierno y bra-
me Satan, repetiremos con todo el 
entusiasmo de nuestros pechos y para 
transmitirlo á las edades futuras: 

i V I V A EL SAGRADO CORAZON DE 
JESÚS! 

¡ V I V A LA VIRGEN INMACULADA DEL 
CAMP! 

¡VIVA EL P A P A - R E Y ! 

¡ ¡ ¡GLORIA A DIOS!!! 

tro noble Ampurdan. Si hasta hoy la im-
piedad y la revolución se gloriaban de do-
minar nuestro suelo patrio, tal infundada 
afirmación queda desvanecida ante el subli-
me espectáculo que acaba de tener lugar en 
Garriguella. 

Treinta mil almas lian acudido á los pies 
de la Virgen del Camp para protestar á la 
faz del mundo como el Ampurdan es cató-
lico y que su fé, al parecer dormida, se va 
revivando ante la incredulidad del siglo y á 
despecho de los trabajos de las sectas im-
pías que no cejan en su propósito de sem-
brar por todas partes el error y el vicio. 

Ante prueba y testimonio tan elocuente 
como el que acaba de ofrecernos el éxito su-
perior ánodos los cálculos, que ayer parecían 
exagerados para quedar hoy cortos, del gran 
número de romeros que han respondido ála 
voz del Centro de Católicos que pasó muy 
luego á ser empresa de todos los buenos, 
¿podrá negar la España entera, como han de-
bido reconocer los enemigos del Catolicis-
mo, que la fé religiosa crece y se derrama 
dominando casi completamente en nuestra 
comarca, hoj^ tan azotada por los castigos 
de lo Alto, sin duda para que vuelva sus 
ojos á las gloriosas tradiciones de su pasado? 

Tarea sumamente difícil es la descrip-
ción á breves rasgos de la gran peregrina-
ción ampurdanesa á Ntra. Sra. del Camp 
verificada el pasado lunes, pues, en medio 
del entusiasmo que brota aun de nuestros 
pechos, no es fácil saber acertar á trasladar 
fielmente los datos que se vienen recibien-
do, trás las impresiones que venimos recor-
dando. 

Empezó la Romería con la Misa de Co-
munión que á las 6 de la mañana cele-
bró en la Iglesia parroquial nuestro Re 
verendo Cura-Ecónomo, quien, en bre-

La Redacción. 

ROMERÍA 

á Fioesíra Señora de! Camp 
Grandioso y sorprendente ha sido el im-

ponente acto que acaba de presenciar nues-

ve y sentida plática, alentó nuestros cora-
zones con el recuerdo del valeroso mártir 
que en Yalencia hace pocos dias ofreció su 
vida á las iras satánicas. Durante una me-
dia hora estuvieron tres Rvdos. Sacerdotes 
repartiendo el Pan Angélico á la gran mul-
titud de fieles de esta ciudad y de otras 
varias poblaciones que habían llegado 
para agregarse á los romeros de esta. 

Terminada la Comunion, á las 7 y cuarto, 
organizóse en procesion la Romería en di-
rección á la Estación férrea, mientras algu-
nos individuos de la Comision organizadora 
se habían adelantado para cangear y despa-
char billetes definitivos al grarr número de 
personas de esta ciudad y fuera de ella, que 
á última hora se disponían para tomar parte 
en la Romería. Sobre unos 240 billetes se 
despacharon, mientras se esperaba el tren, 
que procedente de Gerona llegó á esta con 
gran número de vagones llenos ya de ro-
meros de aquella capital y estaciones pos-
teriores. Lleno ya por completo el tren 
compuesto de 24 vagones atestados de ro-
meros, siendo aun muchos los que queda- I 
ban, al tren, salió enseguida para Yilajuiga 
para regresar despues á esta á recoger la 
multitud que se aguardaba. 

Al [llegar á Yilajuiga el primer tren, 
millares de peregrinos procedentes de 
distintos y variados pueblos con sus res-
pectivos Curas-Párrocos al frente y osten-
tando multitud de pendones y banderas, 
invadían ya la estación y sus inmediacio-
nes. Sin esperar á que llegara el segundo 
tren,empezó la salida en procesion de todos 
los romeros reunidos hacia Garriguella, re-
zándose durante el camino el Santísimo Ro-
sario y cantándose por el Coro del Centro 
de Católicos con acompañamiento de or-
questa, y por multitud de romeros agrupa-
dos por poblaciones, el Himne de la Rome-
ría ¡y otros cánticos religiosos. No tardó 
en reunirse á la procesion la multitud de 
peregrinos que vinieron con el segundo 
tren de esta. 

Entrando en el término de Garriguella, 
el Rdo. Cura-Párroco de la poblacion con 
Vera-Cruz, acompañado de otros Rdos. sa-
cerdotes y algunos hombres con antorchas, 
se incorporaron á la procesion. 

Atravesando las calles de la poblacion con 
más entusiasmo que nunca se repiten nue-
vamente los cánticos en medio de las acla-
maciones de los vecinos de Garriguella que 
muestran el regocijo que reina en sus cora-
zones, salvo rarísimas excepciones de corto 
número de personas que no pueden sufrir 

la expléndida manifestación de Catolicé, 
mo que están presenciando. 

Entretanto va llegándose al Santuario de 
Ntra. Sra. del Camp, mientras multitud 
de peregrinos cruzando en todas direccio-
nes van agrupándose en el espacioso ter-
reno en donde estaba levantado el altar 
provisional, que ricamente engalanado Y 
adornado con pabellones y alfombras, des-
tacaba en uno de los puntos más visibles 
para la inmensa concurrencia. Mientras 
iban llegando aun más romeros, se empeza-
ron los Divinos Oficios, siendo celebrante 
el Rdo. Consiliario del Centro de Católicos 
de nuestra ciudad, D. Jaime Porgas, ymi-
nistros el Rdo. D. Juan Fuster, ^Cura-pá-
rroco de S. Félix de Gerona y el Edo.Dr. 
D. Narciso Matas, Catedrático del Semina-
rio de la propia ciudad. Ocupaban allí 
puestos de distinción el M. Iltre. Dr. D. 
José • Alier, Canónigo lectoral de ta Santa 
Iglesia Catedral de Gerona, Delegado del 
Exmo. é limo. Prelado para presidir la Ro-
mería, el Rdo. Cura-párroco de Garriguella, 
el Rdo. Cura-Ecónomo de esta y multitud 
de párrocos que habían ido presidiendo á 
sus respectivos feligreses, individuos de la 
Junta del Centro, representantes de los Cen-
tros y sociedades católicas del Principado T 
multitud de personas de distinción quese-
ría largo enumerar. El Oficio fué cantado 
por el Coro del Centro de Católicos de esta 
ciudad con acompañamiento de la orquesta 
de Castelló de Ampurias. 

Mientras tenía lugar la celebración de lot 
Divinos Oficios, los celosos é infatigables 
Misioneros apostólicos Rdos. D. Benito Tor-
ró y D. Ramon Bech dirigieron su palabra 
á la multitud de fieles, quienes al terminar 
los oradores sus entusiastas sermones pro-
rumpieron en fervorosos gritos de ¡Yiva la 
Virgen del Camp!, ¡Yivala Religión!, ¡Yi-
va el Papa-Rey! y ¡Yiva el Ampurdan ca-
tólico!, despues de protestar de su firme é 
inquebrantable adhesión á las enseñanzas 
de nuestra Madre la Iglesia y de prometer 
desterrar para siempre el asqueroso viciode 
la blasfemia. El Rdo. Torró preguntó ásus 
oyentes si aprobaban la remisión del siguien-
te telégrama á S. S. "Secretaria de Esta-
do.— Vaticano.—Roma.—2o mil rome-
ros ampurdaneses con sus reespetivos Pá-
rrocos, postrados á las plantas de Ntra. 
Señora del Camp en Garriguella, se ad-
hieren incondicionalmente á las infalibles 
enseñanzas del Romano Pontífice, procla-
man al Papa-Rey y el Reinado social de 
Jesucristo, y piden humildes la bendición 
Apostólica. — JÜAX JUNYER, Presidente 
del Centro de Católicos de Figueras.—Qm-
na.—España,,: y apenas terminada su lee-
tra, con ardoroso entusiasmo fué aproWo 
en medio de las aclamaciones de h con-
currencia. 

Terminado el solemne Oficio el M. Iltre. 
Sr. Alier, como representante de nuestro 
Excmo. Prelado, subió al púlpito dando las 
gracias á todos los católicos por la explén-
dida manifestación que de sus creencias es-
taban haciendo, manifestando que en la 
imposibilidad de poder reunirse todos los 
romeros para celebrar la anunciada fun-
ción de la tarde se despediría la Romería 
con el cántico de la Salve, arrancando al 
final de su discurso los Yivas que anterior-
mente resonaban, añadiendo uno para su 
insigne amigo y dignísimo compañero de 
carrera el Dr. Sardá y Salvany. 

Desde las primeras horas de la tarde, 
despues de haberse visto invadida por mi-
llares de romeros la capilla de Ntra. Sra. 
del Camp para visitar á la Yírgen, empe-
zaron á desfilar los pertenecientes á las di-
versas poblaciones, despues de despedirse 
mutuamente de sus hermanos y de renovar 
con sus cánticos las protestas de su inque-
brantable fé católica. Todos los caminos se 
veían invadidos por multitud de romeros. 

Los de esta ciudad y demás poblaciones 
que debían aprovechar el tren, se dirigieron 
á Yilajuiga, á cuya llegada invadióse por 
completo el tren que estaba preparado en 
la estación, el cual sobre las 3 se dirigió á 
esta ciudad para regresar dos horas más 
tarde á recoger la multitud de peregrinos 
que quedaban en la estación. 

Aquí concluimos dando por terminada 
nuestra misión. En otro lugar de este pe-
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riódieo verán ya nuestros lectores el as-
queroso y repugnante espectáculo que á la 
llegada á nuestra ciudad tuvo lugar. 

En la imposibilidad de enumerar en este 
momento todas las poblaciones que tomaron 
parte en la Romería y las muchas socie-
dades católicas del Principado que estuvie-
ron representadas, damos una lista de las 
principales que recordamos: 

Pueblos.—Figueras, Eosas, Castelló de 
Ampurias, Yilasacra, San Pedro Pescador, 
Pau, Palau, Perelada, Yilajuiga, Llansá, 
Yilabertran, Llers,Pont de Molins. S .C le -
mente, Espolla, Rabós, Padret, Marsá, 
Campmany, Vilárnadal, Cabanas, Masarach, 
Garrigàs, Cistella, Navata, Vilafant, Ordis, 
Yilanant, Lladó, Cabanellas, Torradas, Vi -
laritg, Viure, Boadella, San Lorenzo, Agu-
llana, Darnius, Vilamalla, Camallera, Co-
lomes, Las Olivas, Garrigolas, Yilupriu, 
Yilahur, Pins, Saus y otros que sería in-
terminable enumerar. 

Entre las sociedades católicas representa-
das recordamos: los Centros Católicos de 
Palafrugell, Sta. Coloma de Farnés, La 
Bisbal, Olot; Juventud católica de Bañólas; 
Asociación de Católicos; Fomento católico, 
Juventud católica y Pía-Union de S.Miguel 
Arcángel, de Barcelona; la Archicofradía 
del Sagrado Corazon de María, Apostolado 
de la Oración y Centro moral de Gerona y 
otras. 

Tal ha sido el brillante éxito de la gran 
peregrinación ampurdanesa, que acaba de 
postrarse á los piés de María, por cuyo mo-
tivo felicitamos del fondo de nuestro cora-
zon al Centro de Católicos que la inició y á 
todas las personas que hicieron suya tama-
ña y colosal empre-a, que tanta gloria aca-
ba de dar al Catolicismo en nuestra co-
marca. 

El incidente de la Romería. 

Con el rostro encendido de vergüenza por 
el repugnante vandalismo de que dieron tris-
te muestra ciertos hijos espiireos de nuestra 
amadísima ciudad, vamos á relatar breve-
mente los hechos que presenciamos á la 
llegada del segundo tren de la romería. 

Al regreso de Yilajuiga, del mismo modo 
que á la ida, llevaba el segundo tren algu-
nos centenares de romeros, que no habian 
cabido en el primero, á pesar de componer-
se del máximum de coches, que permite 
la ley. 

Se había encargado á los romeros, que 
iban en el primero, aguardaran en la esta-
ción de esta ciudad la llegada del segundo 
tren, para formar juntos la procesion y di-
rigirse á la Iglesia Parroquial, donde debía 
tener lugar el último acto piadoso. 

Llegaron los del segundo tren á esta es-
tación, y no sospechando nada de lo que 
habia ya ocurrido ni de lo que se prepa-
raba, se apearon tranquilamente de los co-
ches. Pero luego se dieron cuenta de su si-
tuación, al oir silbidos y salvages gritos 
que parecian de fieras mas que de hombres. 

Bien pronto vieron caer una lluvia de pie-
dras sobre el clero parroquial y la Cruz y 
gonfalones que se adelantaban para organi-
zar la procesion, y al correr indignados en 
su auxilio, se encontraron con la puerta 
cerrada sin que quisieran abrirla los em-
pleados de la estación. Algunos de los mas 
ardorosos intentaron salvar la empalizada, 
pero también se lo impidieron aquellos, y 
tuvieron los católicos que contemplar como 
eran insultados los sacerdotes, impotentes 
para volar á socorrerlos. 

Entonces contemplamos un acto de va-
lor y santa fraternidad que conmovió á to-
dos. El tren iba á continuar su marcha ha-
cia Gerona, y en los coches estaban los ro-
meros de aquella parte de la línea. Pero al 
observar que el clero y los romeros de esta 
ciudad eran infamemente ultrajados, salta-
ron de los coches, corriendo como leones á 
defender á sus hermanos. Fué necesario que 
algunos compañeros les suplicaran que vol-
viesen al tren, porque no se necesitaba su 
ayuda, para que se retiraran, no habiendo 
querido hacerlo antes, á pesar de la inter-
vención del Jefe de la estación y empleados 
del tren, que les amenazaban con dejarlos 
en tierra. ¡Loor á nuestros valientes her-
manos de Barcelona, Gerona,' Olot, Pala-
frugell, Bañólas, La Bisbal, S. Miguel, Ca-

mallera y tantos otros pueblos que es impo-
sible citar, y gracias cordiales por su caba-
llerosidad y nobleza al acudir en auxilio 
de unos sacerdotes indefensos maltratados 
por una canalla fanatizada por gentes im-
pías y sectarias! 

Tanto nuestra Autoridad eclesiástica, que 
presidió la romería, como los peregrinos que 
la acompañaban,insistían en querer hacer uso 
del derecho que les concede la ley de ir en 
procesion á la Iglesia.Pero ante las terminan-
tes manifestaciones del Sr. Alcalde de que 
no contaba con fuerza suficiente para ha-
cerse respetar, y por lo tanto que no podia 
permitir que la procesion se hiciera, se re-
signaron á salir por grupos, como aconse-
jaba el Sr. Alcalde. 

Entre tanto ciertas gentes, que solo tie-
nen de caballeros el traje que visten, no 
cesaban de azuzar á la canalla, que seguía 
silbando y rugiendo y tirando piedras. 

Por fin pudo lograrse que se abriera la 
puerta y salió un respetable Fraile francis-
cano, que había asistido á la romería, al cual 
acompañaban el Rdo. Sr. Cura-Ecónomo y el 
Presidente y Yice-Presidente 1.° del Centro 
de Católicos, siguiéndoles el Sr. Alcalde y el 
Sr. Secretario del Ayuntamiento, con dos ó 
tres socios mas de dicho Centro. 

Al ver las turbas el grupo, redoblaron los 
gritos, y á los pocos pasos empezó á caer sobre 
él una lluvia de piedras, acosándolo sin ce-
sar aquella chusma, que á la vista de todos 
cogía las piedras, para tirarlas luego, sin 
que lograra contenerla la presencia del Sr. 
Alcalde, y de dos ó tres guardias civiles que 
iban siguiendo el grupo. 

Mas que el salvaje atentado contra perso-
nas indefensas, entre ellas una señora que 
recibió una pedrada, y que impávidas y se-
renas seguían pausadamente su camino, enar-
decía la sangre contemplar como eran ape-
dreados el Sr. Ecónomo y el,Sr. Alcalde y 
Secretario del Ayuntamiento, que formaban 
parte del grupo, pareciéndono3 imposible que 
una Autoridad, que disponía de itna fuerza 
pública allí presente, pudiera tolerar con 
tanta impasibilidad lo que presenciábamos. 

Nosotros, que veíamos que los fautores 
é instigadores de aquella jornada digna de 
cafres, no tenian valor para dar la cara, y 
que los viles instrumentos de aquellos eran 
pocas docenas de pilluelos desharrapados y 
muy pocos descamisados, que los apoya-
ban, estamos plenamente convencidos de 
que con las solas dos parejas de la guardia 
civil que allí habia, habríamos calmado el 
tumulto, sin derramar una sola gota de san-
gre. Confesamos que en aquellos momentos 
sentimos no tener la vara de Alcalde en 
nuestras manos, y iamentámosnos de que 
de aquella suerte entendiera la dignidad de 
su altísima investidura el que la llevaba en 
las suyas! — 

El grupo entretanto llegaba á la carretera 
de Rosas y al pasar por enfrente de la pri-
mera taberna, un energúmeno con voz avi-
nada dio un grito estentóreo de ¡mueran los 
frailes!, que fué contestado por la canalla 
soez que iba siguiendo, cayendo entonces 
mas espesa la lluvia de piedras. 

Al oir un socio del Centro aquel grito 
salvaje, no pudo contenerse contestando con 
voz de trueno ¡viva la Religión!, mientras 
que el Sr. Alcalde y Secretario se dirigían 
á aquel provocador, no sabemos si para de-
tenerlo, lo cual dudamos, porque no nos 
consta que en aquella noche se detuviera á 
ninguno de los agresores, y sí solamente á 
uno de los romeros, que al verse gravemente 
maltrado por un numeroso grupo de salva-
ges civilizados á la moderna, se atrevió asa-
car un cuchillo de bolsilloro p ara su propia 
defensa. 

Sin la inútil escolta del Sr. Alcalde fué 
avanzando aquel grupo, siempre en medio 
de una lluvia de piedras, y habiendo llegado 
á la entrada de la habitación del capellan del 
Asilo-Vilallonga,se quedó allí el Pa ¡re Fran-
ciscano y dos ó tres acompañantes, regresan-
do el Sr. Ecónomo con los Sres. Presidente y 
Yice-Presidente del Centro á la estación del 
ferro-carril al objeto de acompañar á otros 
romeros, atravesando nuevamente solos é 
indefensos por enmedio de aquellas turbas, 
que seguían dando mueras á los frailes, y á 
la religión y vivas subversivos. 

El Sr. Cura-Ecónomo al dirigirse despues 
á su casa, en donde lo dejaron sus acompa-
ñantes, estaba en la creencia de que sus 

A icarios y clero parroquial habian ya regre-
sado á la Iglesia; y cuando al llegar allí en-
tendió que quedaban todavía en el lugar del 
motín, con un valor heroico y una nobleza 
de sentimientos tan común en su dignísima 
clase, no considerando el riesgo que podia 
correr y sí únicamente que como Padre no 
podia dej 

ar abandonados a sus hijos en el 
peligro, se dirigió solo hácia la Iglesia del 
Asilo-Y 

ilallonga, donuo creia se habian re-
fugiado aquellos. 

Al atravesar la Placeta fué alevosamente 
insultado y apedreado, y en la calle Nueva el 
ex-concejal Sr. Bassols noblemente se le puso 
á su lado para acompañarlo. Habiéndosele 
dicho luego que el clero se habia ya retirado, 
viendo que eran ya inútiles sus pasos, retro-
cedieron y al pasar por la Placeta fueron nue-
vamente apedreados, recibiendo el Sr. Bas-
sols una fuerte con tusion en la pierna que le 
obligó á retirarse, entrando en una escalera 
de la calle de Ingenieros. La chusma conti-
nuó apedreando Sr. Cura-Ecónomo con gritos 
de mueras y otros infernales, pero como rom-
piera una pedrada el farol de una peluquería 
que hay en aquella calle, salió furioso el due-
ño y esto solo bastó para que se desbandaran 
aquellos malvados, cesando de perseguir al 
heroico sacerdote, que no quiso refugiarse 
en ninguna casa. 

Entonces se dirigieron á la tienda de D. 
Cipriano Albert, á quien exigieron retirase 
el rótulo "Librería católica „ y como se ne-
gase á ello, cayó inmediatamente una lluvia 
de piedras sobre los escaparates, y no entra-
ron en la tienda, porque vieron á su dueño 
dispuesto á hacer pagar caro su atrevimiento 
al que lo intentara. 

Algunos romeros, muy pocos, que desde 
la estación habian sido seguidos por grupos 
numerosos que cobardemente los insultaban 
y apedreaban, al pasar por delante del Cen-
tro de Católicos, entraron en él y enton-
ces aquellos salvajes dirigieron las piedras 
contra los balcones, rompiendo varios cris-
tales. 

Estos hechos vandálicos, indignos de una 
ciudad culta, deshonra délos que los ejecu-
taron, y mas aún de los que sobre seguro los 
prepararon con sus instigaciones, con sus 
escritos y con sus peroratas, obedecían sin 
ningún género de duda á un plan preconce-
bido. 

Han merecido la reprobación mas enérgica 
de todas, absolutamente todas las personas, 
de cuva conciencia no se ha borrado entera-

J 

mente la nocion de la justicia, de la digni-
dad y del decoro. 

Centenares de testigos presenciales des-
mienten la impostura inventada por los au-
tores é instigadores de aquellas infamias con 
objeto de escudarlas. Mienten los que afir-
man haber oido que alguno de los romeros 
diese grito alguno subversivo. Mienten los que 
dicen que á la romería se le habia dado un 
carácter político. 

Esos acaparadores de la libertad no pu-
dieron sufrir en paciencia el magnífico y 
nunca visto espectáculo que ofreció la pere-
grinación al atravesar las calles de esta ciu-
dad por la mañana; quedaron espantados al 
ver las imponentes muchedumbres reunidas 
en el Camp de Garriguella al rededor del 
Altar de la Virgen, y en su furor juraron 
estorbar el final de la manifestación reli-
giosa. 

Los católicos con ello han conseguido la 
aureola inmortal de confesores de lafé. Sus 
verdugos, y los que abierta ó solapadamente 
los azuzaron, el estigma de la deshonra á los 
ojos de toda persona de recto criterio. 

Esos atropellos brutales constituyen además 
una prueba evidente de que se consideran 
moralmente vencidos los que los perpetraron. 

Y en verdad que el Ampurdan con la ro-
mería acaba de dar un solemne mentís á tan-
tos farsantes y embaucadores, que pregona-
ban con arrogante insipiencia que de esta 
noble tierra habia desaparecido el catolicis-
mo. Inde ircie! 

¡Católicos ampurdan eses! 
¡Viva el Reinado Social de Jesucristo! 
¡Viva el Papa-Rey! 

¡Viva nuestra santa Religión!!! 

<•> 

RUJA EL INFIERNO, 
BRAME SATAN.  

Realmente este tema v iene ape l o para 
un articulejo, despues que ha sido un he-
cho la Romería á Nuestra Sra. del Camp, 
y de la corona que le ha puesto el sal-
vagismo ó chusma soez en las calles de 
la católica ciudad de Figueras. 

Lo imponente de la Romería, su com-
postura y orden, el entusiasmo y fervor 
de mas de 25,000 cristianos que visitaban 
á María orando y entonando cánticos de 
amor, no podía menos que despechar á 
Satanás y á los suyos, por mas que en el 
acto mas imponente de la manifestación 
tuviesen que estar gruñendo y rabiando 
concentrados en sí mismos. Para hacer 
de las suyas, para sus bárbaras fecho-
rías, debían de esperar hora oportuna ú 
ocasion favorable , esto es, que el deber 
y respeto de los romeros, las considera-
c ion es que los ataban, garantieran su 
planes de ira y venganza. . . ¡Cobardes!. . . 
S iempre la ruindad, la perversidad, 
la ocasion de aprovechar los tumulto 
que provocáis, buscando la impuni-
dad  

Corría la voz, antes de la Romería, d ( 

que en Garriguella debía de haber tu 
multo, provocado por los sectarios, y det 
pues de vistas las cosas nos inclíname 
á creer que así debia de suceder; per 
c omprend ieron esos valientes su nulida 
y de seguro desistirían de su proyecto e 
ver qne en la situación de defensa le 
católicos les hubiéramos aplastado, ; 
aguardaron para probar su valentía á in 
sultar y apedrear por chiquillos á une 
fracción de los de Figueras que los des-
preció, sufriendo sus indecencias y bru-
talidades. 

Que algo querían lograr en Garrigue-
l la , disminuyendo" las fuerzas católicas 
lo prueba la apócrifa comunicacioi . 
que recibieron muchos Sres. Párrocos, 
diciéndoles que por orden gubernativí 
se había prohibido la Romería, suponien-
do que dicha comunicación emanaba del 
Centro de Católicos, pues l levaba por fir-
ma La Junta. La jugarreta les salió mal, 
pues la comunicación, redactada á razón 
de seis faltas ortográficas por línea, pro-
dujo la hilaridad y puso de manifiesto 
una vez mas la torpeza é informalidad 
de esos clubs, logias, etc. etc. , llámese-
los como se quiera. 

Es lo cierto, y debemos congratularnos 
los católicos, que el Ampurdan ha tenido 
un dia de gloria, confundiendo á la im-
piedad, que consideraba y hacía alarde 
de poseer la opinion y fuerzas del país! 
que el número de los romeros ha des-
pechado y desconcertado á los amigos de 
Satanás, que ébrios y babosos de ven-
ganza buscaron asalariados chiquillones, 
que como canilla menuda ladrase é i n -
cara el diente en un momento de des-
cuido. 

En los pueblos de la Comarca nada ha 
ocurrido. ¡Qué había de ocurrir, cuando 
todo el pueblo en masa concurría al re-
ligioso acto; pues si alguien había edil de 
Satanás, de vergüenza ocultaba su vista! 
Su compostura ha sido notoria, no dan-
do grito subversivo alguno y si solo los 
que tenían por objeto alabar y santificar 
á Dios y á su Divina Madre, á cuyos piés 
corrían á implorar gracias y bendiciones. 

! Esta es la verdad que no desmentirá la 
prensa asalariada, que atribuye gritos 
que no se dieron por los romeros, y que 
solo sirven para dar base á los tumul-
tuosos y ponerlos á cubierto de la ac-
ción de la Ley ; que si gritos se dieron, 
fueron los salvajes soeces para en su 
buena lógica tomar pié para apfedrear 



SEMANARIO DE FIGUERAS. 

y romper cristales de casas, en que na-
die habia para arrojarles los trozos por 
el rostro, para apedrear á masas hon-
radas y católicas que por su condicion, 
compromisos y respeto no podian tomar 
la revancha ¡Cobardes! ¡Hordas sal-
vajes! Circunstancias de momento y 
bien preconcebidas son las propias para 
vuestros desmanes! He aquí para que 
servís: para robar la libertad del pue-
blo, que proclamáis para ejercer la ti-
ranía, la venganza, el despecho, la ira, 
el enojo; quereis la libertad, pero esta 
sugeta á la ruindad, á la perversidad de 
vuestro corazon. ¿Cuándo, en qué dia ha 
sucedido que los católicos os hayan ape-
dreado, insultado en vuestras manifes-
taciones contrarias á®la- [Ley? ¿Quién de-
be respetar la libertad? 

Miserables, que con vuestros desmanes 
solo sabéis embrutecer ante la opinion 
del país el suelo que os sostiene; habéis 
manchado con un negro borron la Ciu-
dad que os alberga; habéis herido 
la católica Figueras, que os conoce, 
sabe vuestros instintos, vuestra perver-
sidad y vuestras doctrinas funestas. Por 
esto os reprueba y huye de vuestra som-
bra corriendo á manifestar su fé religio-
sa y á probar al mundo entero que es 
católica, que ama la Religión de sus pa-
dres y sabe demostrarlo. 

¡Qué! ¿Os irrita? Despechaos, que se-
guirá adelante y no faltará á la fé y re-
chazará el dictado, que con vuestras teo-
rías falsas habéis tratado en otros tiem-
pos de conquistarla. Los católicos no 
volvemos atrás: sabemos que la f é d e l o s 
mártires sabe ofrecer su sangre, y antes 
que prevaricar, morir. 

La Romería, al Camp os confunde, es 
verdad; es el testimonio dado á la faz 
de España toda del aliento que anima á 
este Àmpurdan, y vuestros bramidos, 
vuestros despechos no le arredran; ya lo 
sabéis. 

E. 

—<•> 

J. M . J . 

Sr. D i r e c t o r d e l SEMANARIO DE FIGUERAS. 

Mi buen amigo y Sr. mió: Acabo de 
recibir la carta, que acompaño de un 
joven que ama entrañablemente mi al-
ma; la acción heroicamente cristiana 
que contiene la carta y que me cuenta 
el joven en el seno de la confianza, no 
debe quedar solamente archivada en 
mi corazon, debe ver la luz pública pa-
ra gloria de Dios. 

Cuando las piedras y los insultos caian 
sobre este joven mió v sobre otros y 
otros romeros, una cosa ansiaba yo en 
el fondo de mi alma, poder sufrir seme-
jantes vilipendios por Jesucristo. El Se-
ñor negóme esta gracia, sin embargo 
del poco cariño que me profesan los ma-
sones y liberales de Figueras. 

La verdad de lo acontecido puede re-
sumirse en estas palabras del Sr. Cura-
Ecónomo de Figueras al ser llamado á 
declarar: «Estos atropellos solo pueden 
tener lugar en una nación que no hay 
gobierno, y que si lo hay, no es para 
defender los derechos de los católicos.» 

Cuando vi con mis propios ojos ape-
drear la Cruz procesional; cuando con-
templé la Imagen del Corazon de Jesús 
¡bendita sea! que presidía la famosa Ro-
mería ampurdanesa, retirarla en el in-
terior de la estación para que no fuese 
sacrilegamente profanada, ¡ah! saltó de 
mi pecho este grito de indignación: 
«dadme la autoridad por media hora y 
sin necesidad de agentes de orden pú-
blico, sin necesidad de carabineros y 
guardias civiles, sin necesidad de tro-
pa del Castillo (con toda esta fuerza 
contaba el gobierno en Figueras) solo 
con mis romeros dentro un cuarto de 
hora quedarán dispersos esos salvajes 
civilizados por la masonería y el libe-
ralismo.» 

Conste que la procesión de la estación 
del ferro-carril á la Parroquia no la dis-
persaron los gritos y atropellos de los 
hijbs de las logias; quien dispersó á los 

romeros fué la autoridad municipal á 
cuyas intimaciones y hasta súplicas, nos 
rendimos. 

Soy de V. , Sr. Director, siempre su-
yo in corclibus Jesu et Mqriae Inmaculatae. 

BENITO TORRÓ, PBRO., 
Misionero Apostólico. 

Gerona, 13 de Abril de 1887. 

BAÑÓLAS, 12 de Abril de 1887. 

Gerona. 

Rdo. D. Benito Torró. 

Mi respetable y amadísimo señor: Con 
el corazon lleno de entusiasmo y de san-
ta indignación tomo la pluma para con-
tarle con toda verdad y sencillez el in-
sulto y atropello de que fuimos vícti-
mas en la ciudad de Figueras los seis 
individuos representantes de la Juven-
tud Católica de Bañólas en la grande é 
inolvidable Romería á Ntra. Sra. del 
Camp. El insulto y atropello tuvieron 
lugar al regresar de la Romería con el 
primer tren al internarnos en la ciu-
dad. Cuando entramos en el Paseo de 
Figueras delante de un café nos vimos 
vilmente insultados y acometidos por 
una gran turba de hombres sin religión. 
En medio del peligro que en aquellos 
solemnísimos momentos nos encontrába-
mos, crea V. Padre amado, que el va -
lor nos sobraba y la serenidad y calma 
brillaban en nuestras almas. El que 
suscribe estaba del todo dispuesto á dar 
generosamente su sangre por ser un 
mártir de la Religión; puesto que en el 
acto de verme amenazado y rodeado de 
enemigos di dos gritos de ¡ ¡Viva Jesu-
cristo!! y ¡ ¡Viva la Religión!! cuyos vi-
vas me fueron pagados con un fuerte 
bofeton recibiendo una contusion ligera 
en la mano izquierda. Algunos de los 
enemigos contestaron con el grito de 
¡Viva la República!— 

Al regresar otra vez en la Estación 
del carril, para reunimos con los pere-
grinos del segundo tren tuve la satis-
facción de recibir de parte de los rome-
ros innumerables felicitaciones y afec-
tuosas demostraciones llenas de santo 
entusiasmo. A todos doy gracias y de 
una manera especial á los valientes so-
cios del Centro de Católicos de Figueras, 
verdaderos soldados de Cristo, y ruego 
al S. C. de Jesús los sostenga siempre 
firmes y constantes en el valor y deci-
sión que demostraron en tan glorioso 
dia, que para mi será de inmortal me-
moria. 

Por fin debo apuntar á V. que en las 
declaraciones que el Sr. Jefe de Policía 
en la estación me pidió, le dije que los 
autores de mi atropello no los conocía, 
y que los perdonaba de corazon. Aquí 
acabó mi declaración por tener que ha-
cer frente otra vez á los revoltosos que 
querían asaltar la estación. 

Le desea salud y larga vida para que 
sea siempre azote de los enemigos de 
Dios este su hijo que le admira y V. 
sabe cuanto le ama y B. S. M. 

LORENZO CASTAÑER. 

SR . PRESIDENTE DEL CENTRO DE CATÓ-

LICOS DE FIGUERAS. 

El Centro de Católicos de Palafrugell 
protesta con toda la energía de su alma 
contra los vandálicos ataques de que 
fueron objeto los valientes y fervorosos 
romeros de Figueras en nombre de esa 
libertad desenfrenada, impía y anár-
quica, propia solo de infames sectarios, 
cuyos corazones rebosan de odio satá-
nico contra todo lo santo, noble y justo 
que palpita en la superficie de la tierra. 

¡Adelante, adelante, siempre adelan-
te! La gran crisis se aproxima. Esos 
salvajes atentados, que avergonzarían á 
las tribus más salvajes del Africa, son 
las últimas convulsiones de un cuerpo 
corrompido por la ira de Lucifer. El rei-
nado social de Jesucristo se aproxima; 
y la certeza de este hecho es lo que 
exalta las infernales pasiones de la sec-

ta, que medita en los antros donde rei-
nan las tinieblas, sus crímenes infames. 
El Ampurdán es de Jesucristo. Treinta 
mil personas llenas de entusiasmo ge-
neroso 1® proclamaron así en el dia me-
morable; y esta gran victoria nos obli-
ga á trabajar sin tregua ni descanso pa-
ra acelerar el triunfo. 

Protesta igualmente el Centro herma-
no contra las autoridades de Figueras, 
que no supieron ó no quisieron impedir 
tan brutal espectáculo; contra los perió-
dicos mal llamados liberales, sobre todo 
contra La Publicidad de Barcelona, que 
no ha tenido reparo en insertar en sus 
columnas un suelto calumnioso; y pro-
testa también en nombre de la prensa 
que con viril entereza ha sabido defen-
der nuestros derechos; y en nombre de 
las personas honradas de Figueras, de 
cualquier clase y condicion, protesta 
contra los miserables que han tratado 
de sumegir en el fango la cultura de la 
capital ampurdanesa. 

Palafrugell 14 de Abril de 1887. 

Por todos los socios: Tomás de A. Mi-
quel.—Modesto Hernández Villaescusa.— 
Pedro Girbau y Genis.—Pedro Ferres.— 
Pedro Mascorty Fina.—Jaime Peya.—Mi-
guel Payés.—Juan Reig Bonany.—Pedro 
Granés Barneda.—Francisco de A. Girbau 
y Girbal.—José Deulofeu y Alsina.—José 
Bastons Figueras.—Antonio Bonet.—Este-
ban Casadevall.—•Martín Peya.—Francis-
co Miró .—Martín Llosent.—Salvio Frigola.— 
José Jo/ra Cantenys.—José Miquel Girbal. 
— Pelegrin Bataye.—Narciso Colom.— 
Francisco Paseras.—Salvador Deulofeu.— 
Martín Deulofeu.—Miguel Reig Llort.—• 
Francisco Codina.—Salvador Deulofeu y 
Roig. —Martín Fina y Moné. —José Puig.— 
José Bofill y Serra.—José Granés Vicens. 
Francisco Granés.—Honorato Soler. 

GERONA, 15 de Abril de 1887. 

Séame ante todo permitido enviar desde las 
columnas del SEMANARIO mi más cordial felici-
tación á los iniciadores, organizadores y direc-
tores de la memorable peregrinación ampur-
danesa á Ntra. Sra. del Camp, ya que con tan-
to celo y tanta actividad han sabido dar una 
prueba de lo que sería el pueblo si por parte de 
los que á ello están estrechamente obligados 
se procurase encauzarlo y dirigirlo por los rec-
tos senderos de la verdad y de la justicia. 

Y despues de mi felicitación que repito con 
toda mi alma, debo protestar contra el incalifi-
cable proceder de un periódico liberal de esta 
ciudad La Nueva Lucha que de una manera in-
digna de un periódico que se precia de ilus-
trado, sabiendo, ó por lo menos debiendo pre-
sumir que falta á la verdad en lo que di ce,hace 
una descripción de la romería completamente 
novelesca, en que abundan inexactitudes, las 
falsedades, las calumnias y falsas imputacio-
nes, con el único y exclusivo objeto de atri-
buir á los romeros la culpa de los desórdenes 
que en esa sucedieron y defender en lo posible 
á los que les insultaron y apedrearon faltando 
á los más rudimentarios principios de civili-
zación, y si no llega hasta el punto de defen-
der á esos infames, por lo menos atenua tanto 
como puede su conducta. Y si al final de su 
tan larga como inexacta reseña «protesta en 
nombre del derecho contra los atropellos co-
metidos» ni una palabra dice para reprobar la 
conducta de los atropelladores, mientras que 
todo el escrito respira saña y reprobación con-
tra los atropellados. 

Y diga La Nueva Lucha: ¿donde están los 
«alardes de ciertos elementos políticos» que su-
pone se vieron en la romería? ¿Cuáles fueron 
«las manifestaciones políticas rematadamente 
carlistas» que, con maliciosa intención, dice 
«abundaban» en la romería? ¿Cuáles fueron los 
«gritos políticos insensatos» que se oyeron? 
Dígalo La Niieva Lucha. Precíselo; indique 
cuando y en donde se pronunciaron; y sinó lo 
hace,todo el mundo tendrá derecho á decir que 
falta abiertamente á la verdad; que calumnia 
á los buenos católicos y que se hace coopera-
dora de los inicuos atropelladores de la ro-
mería. 

Si se hubiese hallado en la romería, hubiese 
visto, como todos los romeros vimos, que esta 
romería, como todas las hasta hoy celebradas 
enCataluña, era un acto eminente y exclusi-
vamente católico, presidido por un delegado de 
nuestro venerable Prelado, con asistencia de 
los respectivos párrocos de los romeros que 
concurrieron de una multitud de pueblos veci-
nos, y con las insignias de las parroquias. 

Tenga en cuenta La Nueva Lucha que s u modo 
de obrar es el que han seguido todos l o s perse-
guidores de la Iglesia: atribuir á l o s romeros 
actos contrarios á las leyes,para que se les ea¿-
tigase severamente como transgresores d e las 
mismas. Esto es ya un recurso demasiado gas. 
tado. Y procure otra vez La Nueva Lucha enco-
mendar los escritos á personas que sepan mas 
de que tratan, para que, como esta vez, n o apa-
rezcan en los mismos ciertas espresiones quj 
indicanpoca instrucción en quien las escribe 
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GACETILLAS 

Hemos recibido la "Memoria" lei. 
da por el Secretario de la Juventud católica de 
Vích, en la Junta general erdinaria celebrada 
por dicha sociedad en 26 de Diciembre de 1886, 

La Comision organizadora de las 
fiestas de la inauguración oficial del Centro ie 
Católicos de La Bisbal nos ha remitido una 
atenta invitación para la sesión que tendrá lu-
gar en la Iglesia del Convento de PP. francis-
canos mañana á las 2 de la tarde. Agradecemos 
el obsequio y en cuanto nos quepa procurare-
mos complacerles. Entretanto no podémosme-
nos de congratularnos por contar oficialmente 
establecido un nuevo Centro católico, hoy 
verdaderos baluartes del catolicismo, y en ha-
cer público que tenemos las mas lisonjeras y 
satisfactorias noticias acerca del aumento y 
prosperidad de aquella sociedad que abrid sus 
puertas hace dos meses. 

Ha visitado nuestra Redacción 
La Evolucion, periódico republicano histórico 
quincenal de Avisos y Noticias, que v é la luz 
en nuestra ciudad. Le desolvemos el camSk 

También hemos recibido el "Arte 
é Industria» de Barcelona. Le devolvemos 
igualmente elcambio que nos suplica. 

El Juez municipal de esta ciudad 
D . Aniceto Ibrán, ha tenido l a galantería, q u e 
agradecemos, de invitarnos para l a procesión 
que esta mañana ha acompañado el Viático ge-
neral habiendo sido honrado por la Junta de 
Obra de nuestra Iglesia parroquial para llevar 
el pendón 

Se nos dice que esta mañana lia 
sido robado el cajero de la Aduana dePort-Bou, 
Se nos ha contado que sobre las 4 de esta ma-
drugada dicho caballero se hallaba á punto de 
subir al tren, donde tenía ya instalado un ca-
jón con 60 mil duros en plata, cuándo se le ha 
presentado un sujeto, diciéndole que tenía que 
llegarse á su casa porque su tío le llamaba; y 
que cerca de la aduana ha sido atado de pies y 
manos y tapada la boca con su propio pañuelo 
habiéndole sido robados 24 mil duros que lle-
vaba en papel, dejándolos malhechores aban-
donado allí un vale de 2.000 duros que debia co-
brarse en esta ciudad. El suceso ha producido 
grandísima sensación. 

Para muestra basta un botoa-
Manera de escribir la historia ciertos papelu-
chos, y de copiarla los periódicos titulados li-
berales y que quieren pasar por serios... «A¡lle-
gar á esta ciudad el segundo tren d e la Sof-
ría en la tarde del 11 de Abril, muchos rapones 
estaban vacíos por el gran número de meros 
que atemorizados habían bajado e n Ja estación 
de Perelada,...»—¡Un poquito m a s de formali-
dad en la confección de -pasteles, pues todo el 
mundo sabe que aquel tren vino d i r e c t a m e n t e 
de Vilajuiga á Figueras, sin parar en Perelada'. 
¡Bien que ningún caso vamos á hacer de las 
asquerosidades y calumnias de tan bajo orí-
gen! 

Los monaguillos qus acompasa-
ban al clero que se dirigia á la estación en 
aquella tarde misma y que es de suponer 
podrían ilustrar algo los hechos, para nada 
que sepamos, han 
tar declaración en 
instruyendo. 

sido llamados para pres-
el sumario que se viene 

Sección Religiosa. 
S A N T O R A L . 

17 Domingo de Cuasimodo. La Bta. María Ana 
de Jesús vg, y S. Aniceto Papa y mr.—A l·so-
lucion general en la Merced. 

18 Lunes. S. Eleuterio ob. y su 'madre Sta. 
Antia mrs.— A brense las velaciones. 

19 Martes. Stos. Hemógenesy Vicente m r s . 
20 Miércoles. Sta. Inés de Monte Pulciano v g . 
21 Jueves, S. Anselmo ob, y dr. 
22 Viernes. Stos. Sotero y Cayo Papas y mrs, 
23 Sábado (Antes S. Jorge mr. Patrón del 

Principado de Cataluña, 

C U A R E N T A H C R A S Continúan en la Iglesia 
de los Dolores. Exposición á las 5 y reverva á 

las 7, 

Imp. deM. Campamar é hijos, J u n q u e r a , 5 . 


